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Seattle, año 2123

Después de que la humanidad cree que ha derrotado por fin a los vampiros, Olivia Morgan conoce al misterioso Robert, quien es cualquier cosa menos lo que ella se imagina.

Desde el primer momento, ambos sienten que algo intangible los conecta. Una atracción que apenas puede explicarse.

¿Qué secreto esconde Robert Tensington? Cuando todos los seres queridos de Olivia están en peligro, ella debe decidir si realmente confía en Robert desde el fondo de su corazón.
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Tanja Neise, vive y ríe en un pueblo de Brandeburgo cercano a Berlín. 

El hecho de que empezara a escribir novelas se debe únicamente a la persistencia de su marido, que estaba convencido de su potencial incluso antes de que la autora hubiera escrito una sola palabra. 

Mientras tanto, ya se han publicado varios de sus libros y aparece regularmente en las listas de los más vendidos.
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Inglaterra. Año 2109

La espesa niebla de noviembre se extendía por el condado inglés de York y anulaba cualquier sonido. Una vez más, su padre no tenía tiempo. El pequeño corazón infantil de la niña se rebelaba. Él nunca estaba allí para ella, siempre estaba ocupado con sus experimentos y todo era alto secreto. Ella no lo entendía y no quería entenderlo.

Pero aquel día eso iba a cambiar, ella lo había decidido. ¿Cuál era el objeto de tanto secreto? Rara vez tenía la oportunidad de hacer travesuras, y la mayoría de las veces era una chica buena y obediente, pero ese día no sería así. Decidida, se dirigió al sótano, el cual desde hacía años había sido convertido por su padre en un laboratorio de investigación de última generación. En realidad, ella tenía estrictamente prohibido entrar ahí, pero como todas las niñas de su edad, no le importaba. Las habitaciones donde trabajaba su padre se encontraban debajo de la finca de la familia Rumsfield. Toda la zona subterránea había sido cubierta con acero y podía cerrarse herméticamente. Varias medidas de seguridad bloqueaban el camino a cualquier persona no autorizada, de tal manera que sólo tres personas podían entrar y salir del laboratorio. Sólo ellos conocían los distintos códigos que había que introducir para entrar en el laboratorio.

Pero la niña era lo suficientemente curiosa e inteligente como para descubrir algunos de los secretos de su padre. Deseaba fervientemente saber qué ocurría allí abajo. ¿Qué hacía su padre todo el día? Cuando ella le preguntaba al respecto, él la evadía. En realidad, lo hacía todo el tiempo. Aunque estaba rodeada de sirvientes todos los días, la niña se sentía sola y aislada.

Su pequeña mano se aferró a la barandilla de la escalera, no se atrevió a tomar el ascensor porque este se detenía justo en el laboratorio y sólo se podía abrir allí con una llave. Todas esas precauciones no hacían más que aumentar la curiosidad de una niña de diez años. Y ahora que se encontraba de vacaciones, el aburrimiento era omnipresente. Allí abajo olía a desinfectante y a algo metálico. Aquello le cortó temporalmente la respiración, pero se acostumbró rápidamente y respiró por la boca.

Sus pasos resonaban de forma antinatural en las paredes desnudas. Intentó no hacer ningún ruido. Pero no lo consiguió del todo. Poniendo siempre un pie delante del otro, llegó por fin a la gran puerta de acero. Maldijo para sus adentros. ¿Qué esperaba? ¿Que allí abajo las puertas estarían abiertas y las habitaciones esperarían a que llegara? No, no era tan estúpida, pero la niña que llevaba dentro, de repente, quedó paralizada a causa del miedo.

¿Y si la encerraban en su cuarto de nuevo? ¿Se enfadaría su padre? ¿La castigaría? La chica tenía un lado rebelde que mantenía casi siempre en secreto, era consciente de que tal comportamiento no era bien visto en la casa de los Rumsfield. Y la rebelde que había en ella quería saber qué hacía su padre en su laboratorio.

Impulsada por una curiosidad insaciable, apretó el oído contra el frío metal. Obviamente no escuchó nada. ¿Cómo podría? Paredes de un metro de grosor y una enorme puerta que aislaba cualquier sonido se interponían.

Enfadada, dio un pisotón en el suelo, con las manos cerradas en puños en señal de frustración. Respiró rápidamente y pensó en algo que pudiese hacer ahora para poder introducirse en el laboratorio, pero no se le ocurrió nada. Decepcionada, se dejó deslizar por la pared y se enfadó, había imaginado que sería realmente emocionante y esperaba una aventura. Su padre la solía torturar con lecciones de piano, ejercicios físicos, clases particulares de todo lo que una persona debía saber hacer, en su opinión. Mientras tanto, ella había tenido que adquirir más conocimientos generales que la mayoría de los adultos en toda su vida. ¿Qué sentido tenía todo esto? Quería hacer algo emocionante y no limitarse a vivir constantemente siguiendo un horario. Quería explorar Disneylandia con su padre o simplemente jugar al baloncesto con él como las niñas de sus libros. Se le negaba todo eso. Tenía que estudiar, y lo hacía en casi todos sus minutos libres.

"¡Disneylandia ya no existe!", su padre le había dicho hace unas semanas, sin ninguna emoción en su voz. "Los vampiros arrasaron con eso". Aquella información le produjo un profundo pesar, pero no lo dejó traslucir.

Un siseo la hizo saltar asustada, sin aliento se apretó contra la pared. La puerta hidráulica del final del pasillo se abrió lentamente. Afortunadamente los antiguos pasillos eran bastante estrechos, por lo que había una puerta que se abría y no se deslizaba hacia los lados. Esa fue su salvación, ya que le permitió ocultar su pequeño cuerpo detrás y su padre, que corría enérgicamente hacia la salida, no se dio cuenta de que allí estaba su hija.

A la niña le hubiera gustado aplaudir de alegría, ya que estaba segura de que su anhelada aventura estaba a punto de comenzar. Con cuidado, se abrió paso a través de la puerta, que se cerró poco después con un silbido. Por un pequeño momento, el pánico se apoderó de ella, no sabía cómo escapar de aquella prisión de nuevo, pero después de una fracción de segundo, su curiosidad fue más fuerte.

Las habitaciones estaban escasamente iluminadas, por lo que sólo podía ver los contornos de las largas mesas de laboratorio en las que había varios tubos de ensayo en sus soportes. Odiaba la química, una asignatura que tenía que estudiar todos los días. Su padre insistía en ello. Ella solía hacer todo esto sin quejarse, con la esperanza de llamar su atención, pero a estas alturas la chica sabía que su padre no se preocupaba mucho más por ella que por sus experimentos. Era como si la viera como otro proyecto de investigación.

Se adentró en el laboratorio, pero un estruendo procedente de una de las otras salas la hizo retroceder asustada. ¿Qué fue eso? El miedo y la curiosidad libraban una batalla desigual en su interior. Nunca había sido especialmente temerosa, así que aquella sensación no duró mucho.

¡No hagas eso!

Jadeando, se giró, pero no pudo ver a nadie. Sin embargo, no estaba segura de que la voz se hubiera escuchado con fuerza; más bien, la chica tenía la sensación de que simplemente estaba haciendo estragos en su cabeza.

¿Podría ser? Insegura, dio un paso hacia una puerta en la que había una pequeña ventana.

¡No hagas eso, por el amor de Dios!

Esa voz de nuevo. Y esta vez estaba segura de que sólo existía en su cabeza, probablemente una reacción de su cerebro desbordado por la adrenalina. Lo había aprendido en biología. La adrenalina podía causar muchas cosas en el cuerpo. Sonriendo para sí misma, negó con la cabeza y siguió caminando.

Era alta para su edad y, sin embargo, tuvo que ponerse de puntillas para mirar por la pequeña ventana. Al principio no vio nada. Había oscuridad en la habitación de más allá, pero de la negrura surgió de repente una sombra y apareció el rostro de una mujer tras el cristal. Estaba distorsionado por la rabia. La chica retrocedió con un grito y chocó con algo duro. El corazón le latía con fuerza, se dio la vuelta y se dio cuenta de que sólo era la mesa del laboratorio. Pero también había activado una palanca roja de seguridad y adivinó en el mismo momento que era el pestillo de la puerta tras la que se encontraba la mujer enfadada. Sintió miedo. Un miedo como nunca había sentido en su vida, porque sabía que estaba en peligro, aunque no había experimentado nada realmente malo hasta ahora en su corta edad.

Presa del pánico, se dio la vuelta. ¿Cuál de esas malditas palancas era la correcta? Golpeó salvajemente las palancas de seguridad, pero en lugar de bloquear la puerta, esta se abrió por completo.

¡No!

El grito se mezcló con sus propios pensamientos, que decían exactamente lo mismo.

"Gracias, pequeña". Con una sonrisa demoníaca en los labios, la mujer, que en cierto modo le resultaba familiar, salió de su prisión, se acercó a ella y pulsó un botón rojo justo debajo del techo bajo. Es un botón que abría simultáneamente otras cinco puertas. Pero ya no pudo ver quién o qué salía de esas habitaciones, un fuerte brazo rodeó su pequeño cuerpo infantil, la jaló hacia él y se dirigió a una velocidad vertiginosa hacia la puerta. Una enorme mano tecleó el código secreto en el teclado numérico de la puerta de seguridad. Tardó demasiado. La puerta no se abrió. Debió ser el código equivocado, en su lugar sonó una alarma. Estridente, muy estridente. El hombre, que seguía sosteniendo a la chica contra él, cayó momentáneamente de rodillas, pero se levantó rápidamente. Evidentemente, el sonido le dolía tanto en los oídos que apenas podía controlarse.

Una vez más, el sujeto intentó accionar el teclado, pero el código no era el correcto. Frustrado, golpeó la puerta cuando, de repente, un rostro familiar apareció en la pequeña ventana de la puerta principal. Sir Rumsfield miró con tristeza el interior del laboratorio. Ya había levantado la mano para poner en marcha el mecanismo de aniquilación que había hecho instalar a sabiendas. Rumsfield conocía el peligro que suponían aquellas criaturas. Le dolía perder a Rafael, pero al final no tendría más remedio que destruir lo que hubiera en las habitaciones. Pero en el último momento vio a su hija en los brazos del único individuo que creía que tenía al menos una pizca de humanidad. Dividido entre cumplir con su deber y el amor a su hija, hizo lo único correcto para él. Abrió la puerta para dejarlos salir y rezó a Dios para poder cerrarla de nuevo a tiempo antes de que los otros cinco reclusos pudieran continuar su fuga tras aquella puerta.

Rápidamente, los dos se deslizaron por el hueco. Pero al momento siguiente unas manos alcanzaron al profesor que había causado tanto dolor y sufrimiento a los prisioneros del laboratorio. Sabía que estaría perdido si lo atrapaban. El investigador luchó con todas las fuerzas de que disponía.

El hombre de gran tamaño -Rafael- que sujetaba a la chica intentó agarrar a Rumsfield, pero ya había desaparecido de su vista. Se escucharon gritos salvajes y de dolor.

"Cierra la puerta Rafael, aprieta el botón y pon a mi hija a salvo si tienes una pizca de humanidad en ti", escuchó que dijo el profesor, luego la última palabra terminó en un terrible grito. Hizo lo que el hombre le había ordenado, aunque todo en él se rebelaba a seguir a su torturador.

Con una velocidad sobrehumana salió del sótano y se quedó clavado en el sitio. La chica se quedó paralizada, ajena, pensando en un lugar más tranquilo. El sol los quemaba a los dos y el hombre tenía miedo de sufrir una muerte agónica, pero quería demostrarse a sí mismo y también a este torturador que era más humano que los que le tenían cautivo. Rafael corrió y se detuvo sólo en el momento en que llegó al interior de un cobertizo. Asombrado, comprobó que estaba bien. El sol no le había hecho daño.

La oscuridad le recibió, pero no le importó. Con cuidado, dejó a la niña en el suelo. "No tengas miedo. No te pasará nada. Estoy contigo". Ella, mirándole fijamente con enormes ojos asustados, asintió.

Sin embargo, un golpe ensordecedor hizo que la niña se estremeciera de pánico y, con un grito agudo de miedo, volvió a saltar a sus brazos. Su pequeño corazón revoloteó contra su pecho. Sollozaba y temblaba.

Él nunca había tenido hijos y no sabía muy bien qué hacer. Torpemente, acarició su pequeña espalda mientras sus pequeñas manos arañaban el hombro de su salvador. ¿Qué podría decir? Cualquier consuelo habría sido una mentira al mismo tiempo. Tenía claro lo que significaba ese golpe. El mecanismo de destrucción había funcionado.

Nada, pero nada en absoluto le había dejado su padre a la niña. El hogar paterno, el padre y todos los recuerdos materiales habían sido arrasados. El profesor se lo había explicado muchas veces. Primero como amenaza, después en confianza. Porque, extrañamente, había surgido entre los dos hombres algo que ninguno de ellos habría creído posible. Rafael sabía que era gracias a su cuerpo debilitado y su mente confusa que esa especie de síndrome de Estocolmo se había hecho sentir en él. De hecho, sentía algo parecido a la amistad por aquel sádico.

Con gran delicadeza, abrazó a la niña mientras gruesas lágrimas corrían por sus mejillas y se preguntó por qué sentía que debía llevarla con él, sin importar a dónde lo llevara su huida. Pero no había manera de que pudiera hacerlo. Tenía que dejarla atrás. Los humanos se encargarían de ella.

En algún momento, notó que la chica se relajaba y la adrenalina hizo su parte. Se quedó dormida.

Ya se escuchaban las primeras sirenas. Con cuidado, depositó a la niña sobre la gran pila de heno almacenada en el desván del granero. Tenía que escapar antes de que los humanos lo atraparan, sabía muy bien lo que solían hacer con los de su especie. Pero, ¿a dónde huiría? Todo en él clamaba por cuidar a la niña. Se le había sido confiada, pero ¿cómo podría arreglárselas? Triste y resignado, Rafael negó con la cabeza, su mano apartó cariñosamente un mechón de cabello del rostro de la niña, luego se dio la vuelta y desapareció.
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Anne Rumsfield
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Estados Unidos 2123 - 14 años después

Una sensación de odio fluía a través de mi cuerpo en su forma más pura. Brotaba sangre de la palma de mi mano, en la que acababa de apretar las uñas, mientras cerraba el puño. Ya no era capaz de reprimir mis sentimientos. El pasado y la pérdida que había sufrido me atenazaban demasiado. Mi corazón latía violentamente y mi respiración era cualquier cosa menos tranquila.

Enfadada conmigo misma, aparté la proyección de la noticia para que se cerrara y sólo se viera la fría y blanca mesa. "No puede ser", susurré conmocionada. Toda la energía parecía haber sido drenada de mi cuerpo.

La ira se esfumó bruscamente y un sentimiento de tristeza se apoderó de mí. Un dolor que ya había definido años de mi vida. Como un ácido, carcomía mi alma, se alimentaba de ella. Tenía que salir de aquí, preferiblemente de inmediato, ya que las paredes desnudas me aplastaban, se abalanzaban sobre mí por los cuatro costados. El viejo miedo se arrastraba a mi alrededor, buscando un punto débil. Al instante, sentí la necesidad de cortar los sentimientos de raíz de inmediato. Atrás quedaban años de autoterapia y, sin embargo, un artículo de prensa había sido suficiente para alterarme de esa manera. Era como si volviera a estar en el punto de partida. No quería estar así. ¡Nunca más! Necesité mucho tiempo y energía para no dejarme llevar así de nuevo. Siempre había tenido cuidado de mantener mis emociones bajo control. Semejante aberración debería ser ajena a mi naturaleza actual, en realidad. Las personas que me trataban brevemente pensaban que yo era más una máquina que un ser humano, ya que nunca dejaba traslucir mis emociones. Me las guardaba dentro y las superaba en silencio. Menos mal que los demás no podían juzgarme, porque eso era exactamente lo que quería con mi comportamiento. Nadie debería conocerme realmente. Nadie podía adivinar lo que ocurría en mi interior. Pero hoy estaba lejos del férreo autocontrol al que debía mi reputación. Nunca había mostrado el otro lado a nadie. Ni siquiera los psicólogos de la unidad se habían dado cuenta. Oficialmente, yo no tenía un punto débil, al menos eso decía mi expediente personal, y así debía seguir siendo.

Decidida a dejar de actuar como una completa idiota, subí corriendo al pequeño dúplex que ocupaba y cogí mi equipo deportivo, que ya estaba doblado junto a la cama. El ejercicio ayudaba. El deporte siempre me era de gran ayuda. Me despejaba la cabeza, me permitía centrarme en lo realmente importante y hacía que mis pensamientos oscuros se desvanecieran. Desde mi infancia, había practicado artes marciales con ahínco. Había ganado un cinturón negro en varios estilos y logrado varios dans. Pero en algún momento aquello ya no fue suficiente para mí y por eso me dispuse a buscar algo nuevo. La decisión recayó en el Parkour, una disciplina que había tenido su apogeo en el siglo anterior, a principios de la década de 2000. Como tantas cosas, cayó en el olvido debido a las guerras vampíricas. En mi tiempo libre miraba todo tipo de archivos. Era una suerte que la humanidad de la época tuviera tanta fijación por registrar sus éxitos en forma de pequeños vídeos. Redes Sociales las llamaban, pero esa trivialidad hace tiempo que había dejado de existir. Me enganché inmediatamente y empecé a entrenar. Me gustaba la idea de superar diversos obstáculos, de quedar completamente agotada y, al final del día, de saber que apenas había obstáculos que mi cuerpo no pudiera superar. Este deporte me daba una sensación de libertad como ningún otro. Montar a caballo, volar, navegar, siempre había que contar con alguna ayuda. En el parkour, sólo había que confiar en una misma. El cuerpo estaba preparado, la mente estaba despierta, inevitablemente tenía que estarlo. Eso era lo que quería, dejar de sentirme vulnerable y estar a la altura del enemigo hasta cierto punto.

Nunca pensé que volvería a enfrentarme a ese tipo de enemigo. Se creía que los vampiros se habían extinguido. Y, sin embargo, parecía que no era así. Lo haría, como ya había imaginado en innumerables sueños. Libraría al mundo de este mal, tan cierto como que me llamaba Anne Rumsfield.

El sistema hidráulico silbó suavemente mientras la puerta se deslizaba. Con pesar recordé las puertas de mi infancia, que se cerraban de golpe cuando se necesitaba y se escuchaba con furia el sonido que producían. Eso a veces me producía cierto tipo de satisfacción, pero eso había sido hacía mucho tiempo.

En los modernos alojamientos de la unidad de élite estadounidense a la que pertenecía, sólo había tecnología y diseño de vanguardia. El piso que ocupaba era lujoso y, sin embargo, era bastante austero, ya que constaba tan sólo de dos habitaciones y un baño. Aparte de los altos mandos, a nadie más se le concedía tal privilegio. Normalmente, los miembros de la unidad compartían los cuarteles de dos en dos o de tres en tres. Los que tenían suerte podían tener su propia habitación, lo que era bastante raro, pero normalmente varios soldados vivían en un mismo dormitorio. Las comidas se preparaban en la sala común. Sólo gracias a mi extraordinario rendimiento en la investigación y, quizás, al hecho de ser la hija de Sir Rumsfield, tenía una posición especial.

En el pasado -aquello había sido hacía una vida, al menos así lo sentía- vivía en una casa que tenía tantas habitaciones que fácilmente podría haber vivido allí toda la unidad con todos los miembros de la familia. Inglaterra y la antigua casa de campo de mi familia habían quedado atrás hace mucho tiempo. Los recuerdos no, pero tenía que lidiar con eso por mi cuenta. Mi tutor legal me llevó primero a Estados Unidos, vendió toda mi herencia y finalmente desapareció con el dinero. Hasta hoy no había reaparecido. De un día para otro, no sólo era huérfana, sino que también estaba en bancarrota. Como tenía una inteligencia superior a la media, me habían aceptado en un programa de apoyo y recibí la mejor educación que Estados Unidos podía ofrecer.

No había nadie en quien pudiera confiar y contarle mis cosas, ni siquiera deseaba hacerlo. Aquí vivía gente que sólo trabajaba. Sin emociones, eran más máquinas que individuos vivos. Para ser honesta, ni siquiera sabía los nombres de mis vecinos inmediatos, y mucho menos lo que hacían estas personas. En las comidas comunales, solía sentarme aislada. Yo había elegido esto, o mejor dicho, lo había provocado deliberadamente. Nadie se sentaba conmigo voluntariamente para hablar de sí mismo, porque yo no mostraba ninguna emoción, lo que resultaba más que sospechoso para los soldados de mi círculo, aunque ninguno de ellos pasaría por comunicativo. Pero eso tampoco me interesaba mucho. Estaba contenta, al menos lo había estado hasta que leí el artículo en las noticias de aquel día.

Me gustaba ser anónima y no tener que responder ante nadie. Profesionalmente era diferente, estaba a las órdenes del jefe, pero en privado era una solitaria hasta la médula. Como ya he dicho, nadie debería saber lo atribulada que estaba, porque entonces habría tenido que abandonar la unidad inmediatamente. Aquí sólo se permitían los soldados de élite en activo.

En cualquier caso, esta solitaria había adquirido muchas cosas a lo largo de su vida como soldado. Ahora utilizaría eso, en una batalla que ya había durado toda mi vida. En los últimos años había tenido lugar de forma interna, después de saber lo que le había ocurrido a mi padre y por qué. Pero ahora, por fin, podía fijar un objetivo, un adversario que no sólo prevalecía en mi psique, sino que podía combatir.

Decidida, me apresuré a bajar las escaleras. A cada paso, el plan maduraba más dentro de mí. Un plan que finalmente destruiría lo que odiaba desde el fondo de mi corazón porque todo me había sido arrebatado.
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Olivia Morgan
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Ya era de noche y la luna brillaba con intensidad sobre el enorme edificio, que estaba rodeado por una elevada valla de seguridad. Las cámaras registraban todo el recinto, nada quedaba oculto para el personal de seguridad, siempre alerta para detectar si un intruso podía suponer una amenaza para el grupo. Sin duda, mi presencia y la de mis compañeras tampoco había pasado desapercibida.

Observé en silencio a las mujeres parlanchinas que me rodeaban, a cuyo grupo yo pertenecía tanto como un mendigo a un castillo real. Los murmullos y las voces que se hacían más fuertes de vez en cuando me adormecían, mientras el cansancio me atenazaba sin piedad. Llevaba veinte horas sin dormir. La templada tarde de verano se había convertido en una vacilante noche negra. Dentro de un momento comenzaría nuestro turno. A las 11 de la noche los guardias solían abrir las compuertas, hasta entonces teníamos prohibida la entrada. Me esperaba un duro trabajo físico allí dentro, pero también me aseguraba la oportunidad de estudiar.

Mi mayor deseo siempre había sido convertirme en médico. Y como hacía muchos años que no había becas, me alegraba de haber encontrado un trabajo que podía realizar por la noche. Esto me dejaba tiempo para estudiar durante el día. El sueño era demasiado corto y hacía tiempo que no me atrevía a soñar con una vida social, pero lo deseaba tanto que los inconvenientes actuales eran simplemente secundarios para mí.

"Oye Liv, ¿estás durmiendo con los ojos abiertos otra vez?" Sally, la mujer de edad madura que comandaba nuestro pequeño equipo de limpieza como si fuéramos un ejército en acción en el frente, me pasó el brazo por el hombro preocupada. Me caía bien porque era muy cordial y, sin embargo, nunca se dejaba rebajar.

"Mm. Un poco". Eso estaba muy cerca de la verdad, pero algo completamente diferente retumbaba dentro de mí. De ninguna manera iba a admitir lo mucho que quería pertenecer. Las mujeres de aquí se divertían mucho juntas todo el tiempo, pero yo era una extraña. Siempre había sido así desde que tenía uso de razón. Tenía la firme opinión de que nunca podría llegar a ser una de ellas. Tal vez fuera mejor así, sin duda eso sólo me distraería demasiado de mis estudios. Y si podía pertenecer en absoluto era otra cuestión. Todas esas risitas tontas, el maquillaje, las uñas artificiales y las voces chillonas no era algo que me encantara precisamente. Yo no era así. Pero me sentía sola y, de vez en cuando, este sentimiento se apoderaba de mí y entonces la tristeza me invadía.

Sabía que era más inteligente que la mayoría de las personas que había conocido hasta ahora, aunque nunca se lo demostrara a nadie. Al principio me guardaba mis conocimientos para mí porque los demás chicos a menudo no entendían lo que decía. Había aprendido a encajar lo mejor posible, aunque eso significara que nunca pertenecía realmente a ningún sitio. Desgraciadamente.

Me gustaba el silencio, disfrutaba de la lectura y de las pocas horas de tranquilidad que tenía durante la semana. Salir con chicos o incluso un novio formal era algo que definitivamente no entraba en mis planes. Algunos decían que no tenía habilidades sociales, y tal vez era cierto. Pero en su mayor parte, sólo deseaba estar sola y no valoraba mucho la compañía. Había excepciones, por supuesto, como esta noche. A veces yo también me dejaba llevar por la soledad y anhelaba algo de seguridad.

"Vamos pequeña, podemos entrar". Sally se unió a mí y, después de que los guardias de seguridad me hicieran el escáner ocular para identificarme, me arrastró al gran complejo de edificios con ella. Había otra esclusa para la seguridad, allí tuvimos que pasar por un escáner corporal para asegurarnos de que nadie introdujera armas al edificio.

Desde que había empezado a trabajar en aquel sitio, me preguntaba qué había tan valioso en ese edificio para que estuviera vigilado de esa manera. ¿Qué tipo de investigaciones se llevaban a cabo en los laboratorios?

De repente, las conversaciones se apagaron y el silencio se apoderó del pequeño grupo. Todo el mundo sabía lo que tenía que hacer, después de todo, llevábamos más de un año trabajando juntas.

Sólo se nos permitía hablar lo estrictamente necesario entre nosotras. Como si eso pudiera perturbar la concentración de los investigadores que trabajaban allí. Definitivamente no creía en esas tonterías. ¿Por qué debería hacerlo? Si susurráramos en el pasillo, nadie nos oiría. Era puro acoso porque las limpiadoras eran consideradas desfavorecidas. Además, a esas horas apenas quedaba ninguna en la zona.

Las luces parpadeaban fríamente e iluminaban los pasillos. Todo parecía igual que siempre cuando entramos en el ala sur, donde yo hacía la limpieza. Pero esa noche algo se sentía diferente. No sabía a ciencia cierta que era. No, más bien un sentimiento de anhelo se extendía por mí. Como un tirón. Me quitaba el oxígeno de los pulmones. Mi corazón revoloteaba excitado. ¿Qué era esto? ¿Iba a enfermar?

"¡Hey pequeña, parece que has visto un fantasma!" Sally se acercó y me palpó la frente para ver si tenía fiebre, como probablemente hacía con sus dos hijos cuando estaban enfermos. Tuve que sonreír, porque con ese pequeño toque sanó la soledad de mis huesos. Sabía que Sally estaría ahí para mí si la necesitaba. En realidad, procuraba no relacionarme con mis colegas. Ni siquiera solía acercarme mucho a Sally la mayor parte del tiempo, a pesar de que me caía mejor que cualquier otra persona de Seattle.

"Estoy bien, sólo que no he dormido lo suficiente". Lo cual era cierto, aunque no estaba cansada en absoluto. Mi mente llevaba unos instantes bastante despierta, zumbando expectante. Intenté ignorar en lo posible las extrañas sensaciones que se apoderaban de mí. "Ven, vamos a empezar en la oficina del director".

Los robots aspiradores ya habían hecho un buen trabajo preliminar, pero el ojo humano era más capaz de ver las finas capas de polvo en las esquinas. Mi trabajo consistía en hacer el trabajo fino y ajustar correctamente los robots mal programados cuando las habitaciones no estaban bien limpias. Las máquinas tampoco podían quitar el polvo, así que la mano del hombre era indispensable aquí.

La humanidad probablemente habría inventado métodos completamente diferentes para lidiar con la suciedad de la Tierra si no se hubieran interpuesto las denominadas guerras vampíricas. Aquello había puesto al planeta en un estado de rigidez que había durado casi sesenta años. Todos los recursos en términos de investigación se habían destinado a inventar una solución que pudiese acabar con los vampiros para siempre. Nadie había pensado en inventar mejores robots de limpieza. Lo cual era una pena, pero gracias a ello teníamos el trabajo.

Había valido la pena investigar una cura para los vampiros. Los humanos habían encontrado la manera de deshacerse de aquellos seres brutales. Después de que aquellas criaturas dejaran de existir en la reclusión y la oscuridad, comenzó una época de terror y tormento para la humanidad. Hasta entonces, se creía que los chupasangres eran un mito, concebido por imaginativos autores como Anne Rice. Pero todo aquello era una falacia. Un error fatal que había costado la vida a muchas personas. Al principio, los mortales no creían las historias de las primeras personas que informaban de ataques y otros encuentros con vampiros. Incluso estas habían sido encerradas en instituciones psiquiátricas, en la firme creencia de que se estaba haciendo lo correcto. Pero, poco a poco, los manicomios se fueron llenando.

Cuando la gente finalmente entró en razón, era casi demasiado tarde. En pocas semanas, los vampiros que trabajaban estratégicamente se habían hecho gradualmente con el liderazgo en la Tierra. Todas las bases militares importantes habían sido tomadas y la posibilidad de actuar contra ellos disminuía cada hora. Al principio, los humanos habían intentado defenderse con bombas, por lo que muchas ciudades habían sido arrasadas. Durante el día, puesto que los vampiros debían permanecer en la oscuridad. Se evacuaba a los residentes de las ciudades y luego se procedía al ataque. Sin embargo, la posibilidad de defenderse fue rápidamente aniquilada, ya que los vampiros comenzaron a mantener a humanos como rehenes. Estos también habrían muerto si las bombas se hubieran lanzado sobre las ciudades.

En secreto, varios investigadores comenzaron su trabajo. Analistas, militares, médicos, todos se comunicaban por canales que habían permanecido cerrados a los conquistadores, buscando una solución para deshacerse de dichas criaturas. Aquello llevó mucho tiempo, pero en algún momento a un científico se le ocurrió desarrollar un suero que no sólo inmunizaría a la gente, sino que también mataría a cualquier vampiro sediento de sangre humana. En 2083, tras varias pruebas, se inyectó el suero a toda la humanidad, lo que supuso una difícil empresa logística, pero tuvieron éxito. Durante las siguientes semanas, las criaturas murieron. Para los que siguieron atacando a los humanos y bebiendo sangre, el suero les golpeó de lleno: tuvieron una muerte agónica. Los demás simplemente murieron de inanición.

Todo aquello había sucedido años antes de mi propio nacimiento, pero todos los niños del mundo ya estaban aprendiendo historia en la escuela. Nuestro pasado debería mostrar a todo el mundo de lo que era capaz la gente cuando se mantenía unida. Desde entonces, ya no había mucha tensión entre los pueblos. Se había creado un sentimiento de unión y esperaba que siguiera prevaleciendo.

Sólo que aquí entre las mujeres no había mucho de eso. Sally era la notable excepción; en mi primer día de trabajo ya me había tomado bajo su ala y me había adoptado, por así decirlo.

"La oficina está lista. Tú encárgate del resto en la planta ejecutiva, yo bajaré un piso y revisaré las cosas". Así lo hacíamos todos los días. Tenía el privilegio de limpiar la planta ejecutiva, lo que probablemente causaba discordia entre las demás. Pero Sally me había dejado claro que era ella quien distribuía las tareas. Una se atenía a eso, se quedaba callada y aceptaba o tenía que buscar otro trabajo. Como la empresa pagaba bien, nadie se quejaba de la mandona supervisora. Sin embargo, me había dado una posición especial de antipatica en el grupo de mujeres, lo que no me gustaba precisamente. "El gran jefe está en la casa si te lo encuentras".

"¿El jefe máximo está aquí? Es un honor". No pude contener mi sarcasmo. "Nunca se queda aquí, ¿verdad?" Era la primera vez desde que trabajaba allí que él estaba presente. Por lo general, vivía en Nueva York, como me había enterado al principio de mi trabajo. Básicamente, tampoco me importaba, pero aun así me sorprendió.

Sally se encogió de hombros con indiferencia. "Oh, qué sé yo. Asunto importante, de todas formas no sé nada de eso. Así que ahora vete, o no terminaremos nuestra carga de trabajo hoy".

"Muy bien. Hasta luego". Le guiñé un ojo de nuevo y corrí a la siguiente oficina mientras Sally ya había desaparecido en el ascensor.

Al principio me había parecido espeluznante estar sola en uno de los numerosos pisos, pero después de un año ya me había acostumbrado. De forma rutinaria, me conecté los botones inalámbricos a la oreja y pulsé mi lista de reproducción en uno de los modelos más antiguos de un Apple Watch. Me alegraba de poseer al menos aquella pieza antigua. Era todo lo que podía pagar.

Algunas de las compañeras superficiales se burlaban de mí por ello, pero dejaba que su regodeo rebotara en mí. Algún día tendría más dinero y podría permitirme una tecnología más moderna. Algún día, esa era la palabra a la que me aferraba y en la que creía. ¿Qué otra cosa podría hacer? Definitivamente, no sería capaz de soportar aquella carga de trabajo durante el resto de mi vida. Estudiar por la mañana, trabajar por la noche y dormir sólo cuando fuese absolutamente necesario.

Yo era más resistente que muchas otros que conocía y nunca había enfermado ni sufrido lesión alguna, pero empezaba a sentir que vivía al límite. Mi extraordinaria constitución me favorecía; era la única manera de poder aguantar las pocas horas de sueño y no colapsar.

Rápidamente ahuyenté los pensamientos negativos y al momento siguiente el silencio fue interrumpido por los suaves tonos de la Sonata Claro de Luna de Beethoven. Me encantaba la música clásica, era realmente un bálsamo para mis nervios constantemente sobreestimulados. Y ahora, también, esa sensación desagradable finalmente disminuyó y me relajé.

De hecho, estaba tan relajada y concentrada en los maravillosos tonos que no noté cómo, al cabo de un rato, se abrió la puerta del despacho.
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El de hoy había sido otro de esos días que me desesperaban. La responsabilidad que pesaba sobre mí era lo que siempre había deseado, pero anhelaba un lugar donde vivir en paz. Junto a un tranquilo lago, quizás en las Tierras Altas de Escocia. Junto a un fiordo solitario en Noruega o en una de las pequeñas islas irlandesas. Simplemente olvidar quién era y no tener que preocuparme de nada más que de mí mismo.

Pero sabía que, sin mí, algunas de las personas que quería serían llevadas hacia su perdición. No podía evitarlo, quería hacerlo, pero había asumido esta tarea y la terminaría. Me lo había prometido.

Durante cinco años había estado trabajando en secreto para el gobierno y había puesto mi empresa bajo el látigo directo del presidente. Sin embargo, estaba en paz con eso, porque era la única manera de cumplir la promesa que me había hecho.

La vida ya no me deparaba muchas sorpresas. ¿O era porque no estaba preparado para dejar que las sorpresas entraran en mi vida? Mis días estaban perfectamente organizados. Siempre dormía a la misma hora, comía a la misma hora y sólo satisfacía otras necesidades cuando se ajustaban a mi horario.

Hay quienes dirían que vivía en la monotonía, pero me conformaba con que fuera así. Todo aquello me proporcionaba seguridad. Una seguridad que había echado de menos durante muchos años de mi vida.

Dark me había sacado de ese letargo cuando me llamó hace unas semanas para decirme que había capturado a un vampiro. Y no era otro que Ladorre. Al principio pensé que era una broma, pero luego me di cuenta de que la historia no había salido de la imaginación de mi compañero de trabajo. Los funcionarios del gobierno que se encontraban en el edificio de la empresa en ese momento fueron testigos de cómo el tipo, completamente loco de hambre, intentaba hacerse con las reservas de sangre no contaminada que habíamos guardado en el sótano para casos de emergencia. ¿Cómo diablos sabía de ello? Sólo un puñado de personas conocía el contenido de la unidad de refrigeración. Y Ladorre era la última persona a la que habría confiado este secreto.

Dark no tuvo más remedio que acoger al vampiro. Al principio hubo problemas porque los agentes querían llevárselo de inmediato, pero eso no habría sido posible. Había demasiado en juego. Sin embargo, el tipo apenas había podido detener su codicia. Era uno de los mayores y era fuerte. Probablemente, Dark sólo había podido apartarlo porque Ladorre tenía mucha hambre. Sacarlo de nuevo del calabozo habría sido un suicidio. Y así, Centrodynamics había quedado a su cargo. Una de las ventajas de estar en contacto directo con el presidente. Confiaba en mí y sabía que este vampiro era muy valioso para las investigaciones que se realizaban en nuestros laboratorios. Sin embargo, eso no cambiaba el hecho de que algunas personas supieran ahora de la existencia de un vampiro sobreviviente.

El edificio de la empresa se había construido en parte sobre las murallas de una antigua fortaleza y en las bóvedas aún quedaban algunas salas subterráneas que resultaban idóneas para un caso así. Hice restaurar todo, y mientras tanto ya no se sospechaba del origen del sótano inferior. Este era un argumento decisivo que había utilizado con la Sra. Perth. Además, nuestra investigación era un punto que no podía obviar fácilmente.

Sin embargo, no entendía por qué de repente era importante para mí estar aquí, en Seattle. Tal vez en los próximos días descubriría por qué Dark deseaba tanto que estuviese aquí. Hasta ahora no habíamos tenido un minuto de tranquilidad y no habíamos podido hablar en privado. Debía ser un tema delicado.

"Spencer, por favor, ve al aparcamiento subterráneo, yo cogeré el ascensor", le indiqué a mi chófer. Un privilegio que también disfrutaba. Ser trasladado en coche me ahorraba mucho estrés y me permitía aprovechar el tiempo que utilizaba para cubrir varias distancias. Claro, podría haber comprado fácilmente uno de esos coches novedosos que se conducían solos, sin manos humanas que pudiesen cometer errores al volante. Pero no creía que estas máquinas reaccionaran en una emergencia como lo haría un humano. ¿Y si un defecto hacía que el sistema de control del tráfico fallase? No, mientras pudiera permitírmelo, dejaría que un chófer condujera el coche, o lo haría muy bien yo mismo. Un lujo que, a su vez, me permitía disfrutar de otros lujos, como tener tiempo libre. A diferencia de lo que ocurría en el pasado, apenas había accidentes, pero alguien seguía teniendo que dirigir el vehículo e intervenir si era necesario cuando la tecnología fallaba.
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